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La alimentación de la vaca lechera siempre 
plantea al nutricionista múltiples desafíos. A la 
necesidad de lograr una fórmula adecuada, se 
suma la de contar con un control de calidad per-
manente de los alimentos, y el agregado de que 
cada etapa productiva posee sus particularida-
des del punto de vista de la alimentación. Los 
errores de formulación o de manejo alimenticio 
en lechería tienen consecuencias inmediatas, 
pero también llevan a lactancias poco persis-
tentes, problemas reproductivos o comprome-
ten futuras lactancias. El siguiente material tie-
ne por objetivo centrar la atención en algunos 
aspectos de la alimentación y del ciclo produc-
tivo que consideramos claves.  

La historia de la vaca comienza en el preparto 

Si deseamos tener, lactancias largas, con picos 
acordes con el potencial genético y condiciones 
de salud en el rodeo a lo largo del ciclo produc-
tivo, debemos tener en cuenta que un manejo 
alimenticio adecuado comienza bastante antes 
del parto. La manipulación de la dieta en el pre-
parto permitirá facilitar la transición entre el fin 
de la gestación y el inicio de lactancia. Durante 
el período seco, nuestro objetivo será preparar 
a la vaca para lograr un consumo adecuado al 
inicio de la lactancia, para lo cual es imprescin-
dible preparar el rumen y prevenir los desbalan-
ces metabólicos. 

Según datos de rodeos norteamericanos, entre 

el 45 y 60% de las vacas multíparas y 25% de las 
primíparas presentan hipocalcemia subclínica 
(Reinhardt et al., 2011), situación que según da-
tos preliminares no parece ser muy diferente en 
nuestro país (Pereyra et al., 2017). Aunque de los 
casos de hipocalcemia subclínica sólo el 5-8 % 
se manifiestan en forma clínica, esta es la en-
fermedad que impacta en forma más importan-
te sobre el sistema, por sus efectos negativos 
sobre la salud en general del animal, la salud 
ruminal, el consumo y el desempeño reproduc-
tivo y productivo (Reinhardt et al., 2011; Martinez 
et al., 2016). El prevenir la ocurrencia de estos 
desbalances es objetivo central de la alimenta-
ción en este período. Existe suficiente informa-
ción al respecto, pero no está de más recordar 
que el balance catiónico-aniónico de la dieta 
es fundamental. Dietas en las que predominan 
las gramíneas invernales, como raigrás o avena, 
tanto como pasturas frescas o como henos o 
ensilajes, y algunas estivales, como la moha, 
contienen el doble de K que, por ejemplo, el en-
silaje de maíz. Estas dietas deben considerarse 
“riesgosas”, particularmente para vacas adultas, 
y se deben corregir con el uso de suplementos 
específicos durante el preparto. Asimismo, el 
monitoreo a través del análisis de las reservas 
en cuanto al contenido de K y control del pH de 
la orina han demostrado ser herramientas útiles 
para prevenir casos de hipocalcemia (Bargo et 
al., 2009).

Una característica del periparto es el 
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descenso en el consumo de materia seca (CMS) 
que comienza a producirse unas 3 semanas an-
tes del parto, y que se acentúa hacia el mismo. 
Luego del parto el CMS aumenta, aunque más 
lentamente que la producción de leche (Grum-
mer, 1995), dando como resultado el denomi-
nado balance energético negativo (BEN, Grum-
mer y Rastani, 2003), que de ser muy acentuado 
puede llegar a comprometer el desempeño 
productivo y reproductivo de la vaca (Drackley 
et al., 2001; Block et al., 2001). 

Es así que la estrategia durante el preparto con-
sistió tradicionalmente en incrementar la oferta 
de nutrientes (particularmente de energía), dado 
que una mayor disponibilidad de nutrientes en 
esta etapa mejoraría la producción y el desem-
peño reproductivo en el postparto, aliviando el 
BEN (NRC, 2001). Por ejemplo, en nuestro país 
Cavestany et al. (2009 a,b) comparando vacas 
suplementadas con maíz o con afrechillo de 
trigo durante el preparto, observaron que las 
suplementadas mejoraron la producción de le-
che, la condición corporal y/o disminuyeron el 
tiempo de reinicio a la actividad ovárica respec-
to a las que no fueron suplementadas.   

Sin embargo, algunos trabajos recientes han 
demostrado que el alto consumo de energía 
durante el preparto se asociaría a una mayor 
incidencia de desbalances metabólicos en el 
postparto (Rabelo et al., 2003; Janovick & Drac-
kley, 2010). En este sentido, Agenäs et al. (2003), 
Janovick & Drackley (2010) y Cardoso et al. 
(2013) reportaron que animales sometidos a una 
leve restricción en el consumo preparto perdie-
ron menos estado y consumieron más materia 
seca en las primeras semanas posparto respec-
to de animales que recibieron una oferta de ali-
mento por encima de la necesaria para cubrir 
sus requerimientos. En un trabajo realizado por 
nuestro equipo, se ensayaron distintos niveles 
de alimentación durante 4 semanas prepar-
to (cubriendo el 80, 100 o 120% de los reque-
rimientos de acuerdo al NRC, 2001), utilizando 
la misma dieta y variando el nivel de CMS, en 
vacas multíparas que luego del parto se mane-
jaron todas juntas en situación de pastoreo. En 
este estudio se concluyó que la limitación de 
un 20% el consumo preparto no afectó el con-
sumo de nutrientes en el posparto, pero redujo 

la producción de leche y sólidos, mientras 
que el aumento de la oferta de nutrien-
tes preparto por encima de los requeri-

mientos no tuvo beneficios productivos (Figura 
1). Los animales restringidos durante el preparto 
movilizaron reservas en ese período, pero en el 
posparto el resultado fue opuesto (Basantes et 
al., 2015). En conjunto, los resultados anteriores 
evidencian que, al menos en nuestras condicio-
nes y tomando como referencia al NRC (2001), 
no parece ser la restricción el camino hacia un 
mejor desempeño en el postparto. 

Figura 1. Dinámica (media ± error estándar de la me-
dia) de producción de leche (kg/día) en vacas Hols-
tein multíparas, bajo 3 niveles de oferta de alimento 

suficiente para cubrir 80 (T80), 100 (T100) o 120% (T120) 
de los requerimientos de ENL y PM en el período 

preparto (T80 = ◊, T100 = ■, T120 = ■). Las barras verticales 
sobre las líneas representas los errores estándares de 

la media (Extraído de Basantes, 2015).

De todas maneras, de acuerdo con la informa-
ción existente hasta el momento, también esta-
ría contraindicada la sobrealimentación de las 
vacas durante distintos tramos del preparto, ya 
que esto, sobre todo en animales con excesiva 
condición corporal, tendría como consecuen-
cia un menor consumo posparto, posiblemente 
para regular la cantidad de grasa almacenada 
en el tejido adiposo (Remppis et al., 2011), y con-
secuentemente un BEN más marcado con una 
mayor movilización de reservas corporales (Ro-
che et al., 2013). La consecuencia última sería 
una mayor incidencia de enfermedades meta-
bólicas como cetosis e hígado graso (Grummer, 
1995). 

Por otra parte, no sólo el estatus nutricional sino 
su evolución incide en los resultados produc-
tivos. En un trabajo publicado este mismo año, 
Chebel et al. (2018), basados en información 
proveniente de más de 16000 lactancias de 
vacas Holando, observaron que la pérdida de 
condición corporal durante el período seco fue 
un factor que predispuso a enfermedades, y es-
tuvo negativamente asociado con el desempe-
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ño productivo y reproductivo. Así, las vacas que 
perdieron estado corporal tuvieron una mayor 
incidencia de enfermedades reproductivas y 
digestivas, con una mayor necesidad de trata-
mientos con antimicrobianos y antiinflamatorios 
y menores tasas de preñez. Por el contrario, las 
vacas que ganaron condición corporal produ-
jeron más leche, grasa y proteína con menores 
contajes de células somáticas. 

Más allá de las recomendaciones nutricionales, 
no está de más recordar que las vacas deben 
tener un mínimo de 45 días de período seco, 
que en el caso de las primíparas debe ser de 
60 días. Hacia el final de este período se debe 
armar un grupo preparto con mínimo de 3 se-
manas preparto (y nunca menos de 14 días) con 
una dieta y un manejo específico. En relación a 
esto, es necesario considerar que si bien el 76 
% de las vacas paren en un período de 2 sema-
nas respecto a la fecha prevista (276 ± 6 días), 
el largo de gestación oscila entre los 258 y 295 
días, por lo que en el rodeo habrá una diferencia 
de casi 40 días entre la gestación más corta y la 
más prolongada (Vieira-Neto et al., 2017). 

Manejo de la lactancia temprana
 
Las 3 primeras semanas posparto representan 
el mayor desafío para la producción de las va-
cas lecheras. Cerca del 80% de las enfermeda-
des de la lactancia se inician en este período 
(Ribeiro et al., 2013; Ribeiro et al. 2016), gran par-
te de las cuales están vinculadas directa o indi-
rectamente a problemas de alimentación en el 
período de transición. Al momento del parto, la 
ingestión se encuentra entre el 50 y el 70% del 
máximo que alcanzará en el pico de consumo. 
Así, segúnDrackley (1999), en vacas manejadas 
en sistemas en confinamiento, la energía perdi-
da en la leche producida representa el 97% de 
lo que el animal logra consumir al inicio de la 
lactancia. Esto hace que las vacas apenas pue-
dan llegar a satisfacer lo que eliminan en leche, 
quedando prácticamente sin cubrir las necesi-
dades de mantenimiento. En nuestras condicio-
nes de producción esto no es muy diferente, lo 
que se refleja en perfiles metabólicos y endó-
crinos desbalanceados al inicio de la lactancia 
(Meikle et al. 2004; Cavestany et al. 2005).

Distintas estrategias han sido planteadas para 
aliviar el BEN en esta etapa. Algunas, como la 
disminución en el número de ordeñes, parecen 
tener una efectividad cuestionable, sobre todo 
cuando la producción individual es un aspecto 

que cuidar en el sistema, dados sus efectos in-
mediatos y diferidos. Rémond et al. (1999) y Kay 
et al. (2013) observaron disminuciones de más 
de 20% en la producción, tanto de vacas alimen-
tadas con RTM como a pastoreo. A pesar del au-
mento en la concentración de algunos compo-
nentes como la grasa, la producción de sólidos 
habitualmente termina siendo menor (Clark et 
al., 2006), y trabajos recientes muestran que la 
respuesta es muy variable entre individuos, por 
lo que podría tener una base genética (Charlton 
et al., 2016). El impedir el drenaje energético a 
través de la disminución del número de orde-
ñes ha sido también ensayado en vaquillonas 
durante los 2 primeros meses de lactancia por 
nuestro equipo, dado que en nuestras condicio-
nes no había información al respecto (Capeles-
so et al., 2015 y 2017). En este trabajo se observó 
que la disminución del número de ordeñes no 
afectó el consumo, por lo que permitió ahorrar 
energía, pero trajo efectos negativos inmedia-
tos sobre la producción y la composición de la 
leche (Capelesso et al., 2015), y algunos de esos 
efectos continuaron manifestándose, una vez 
finalizados los tratamientos, por el resto de la 
lactancia (Capelesso et al., 2017), no observán-
dose efectos positivos sobre la reproducción. 

De todas formas, el balance energético está 
más estrechamente relacionado con la inges-
ta de energía que con la producción de leche 
(Santos et al., 2010). Por esta razón, la clave en 
esta etapa va a ser el logro de altos consumos, 
siendo necesaria una formulación adecuada 
y, sobre todo, medidas de manejo tendientes 
a optimizar la ingesta de materia seca. Dentro 
de ellas podrían destacarse aspectos como la 
disponibilidad, la accesibilidad a la comida o la 
palatabilidad. La jerarquía afecta la actividad 
de consumo de las vacas aún en situaciones 
de pastoreo (Ungerfeld et al., 2014). Por ello es 
importante contar con espacio suficiente para 
evitar que la competencia afecte la ingesta. En 
algunos casos, las situaciones de competencia 
pueden justificar el manejo por lotes.  

El hecho de que las vacas no alcanzan el con-
sumo necesario para producir leche y mante-
nerse, vuelve a esta etapa especialmente ries-
gosa para la aparición de cetosis (McArt et al., 
2012), sola o asociada a otras patologías como 
desplazamiento de abomaso, mastitis, metritis, 
retenciones de placenta o laminitis (Raboisson 
et al., 2014). Por otra parte, la elevada con-
centración de las dietas, necesaria para 
reducir el BEN en situación de bajo CMS, 
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hace aumentar el riesgo de aparición de acido-
sis (Plazier et al., 2008; Nejash, 2016), que inclu-
so se da en situaciones de pastoreo, particular-
mente con pasturas templadas suculentas, que 
tienen bajo porcentaje de materia seca, altas 
concentraciones de azúcares solubles y bajos 
niveles de fibra efectiva (O’Grady et al., 2008). 
No está de más recordar que para asegurar el 
funcionamiento normal del rumen, es necesario 
proveer fuentes de fibra efectiva para promover 
la rumia y la salivación, de manera de que haya 
adecuados aportes de buffer a través de la sa-
liva que mantengan el pH del rumen dentro de 
los parámetros normales. Asimismo, debemos 
evitar los ayunos prolongados en los anima-
les previo a la ingesta de alimentos, ya que el 
ayuno es desencadenante de desequilibrios en 
el ambiente ruminal (Pérez-Ruchel et al., 2014; 
Rabaza et al., 2015; Félix et al., 2017). Adicional-
mente, considerar la posibilidad de fraccionar 
las cantidades a suministrar de concentrados 
sobre todo cuando sean muy elevadas, e incluir 
aditivos en la dieta como buffers, alcalinizantes, 
ionóforos, o levaduras (Humer et al., 2018). Am-
bas patologías (cetosis y acidosis) agravan la si-
tuación de bajo CMS en el periparto.  

¿Podemos formular dietas 
para maximizar el consumo? 

Sobre la base del concepto de que maximizar 
el consumo será la principal estrategia que nos 
permitirá superar exitosamente el BEN, debe-
mos considerar algunos factores vinculados a 
la formulación que pueden afectarlo. Así, son 
conocidos los efectos negativos del exceso de 
carbohidratos de muy rápida fermentación (Oba 
y Allen, 2003; Lechatier y Peyraud, 2010; Gual-
drón-Duarte et al., 2018) o de grasa en la dieta 
(Onetti y Grummer, 2004). Por otra parte, y dado 
que el llenado es el principal regulador del con-
sumo en rumiantes, la proporción de forraje en 
la dieta es habitualmente considerada en la for-
mulación. 

Según Weiss y Shockey (1991) el % de fibra de-
tergente neutro (FDN) es mejor predictor del 
consumo que la proporción de forraje en la 
dieta. Asimismo, Arelovich et al. (2008), en un 
trabajo de metaanálisis, observó que para ga-
nado lechero consumiendo una gama variada 

de dietas y contenidos en fibras, la mayor 
concentración de FDN se asoció con un 
menor consumo y con una menor con-

centración energética. Sin embargo, llamamos 
la atención en el sentido de que simplemente 
considerar el contenido en fibra no es suficiente, 
y que cuando nos referimos a la concentración 
de FDN, dejamos afuera una serie de puntuali-
zaciones que también determinan el consumo 
y el resultado productivo. Entre ellas, la forma 
de presentación de la fibra es crucial. Por ejem-
plo, Kononoff et al. (2003) observaron, en dietas 
a base de ensilaje de maíz, que la reducción del 
tamaño de partícula en un rango entre 8,8 y 7,4 
mm aumentó linealmente el CMS. 

Otro aspecto trascendente para nuestras con-
diciones de producción (y a nuestro juicio aún 
poco explotado), es la calidad de la fibra. Cajar-
ville et al. (2012), evaluando ensilajes de pastu-
ras, observaron que aún en ensilajes con buena 
calidad de conservación, la degradabilidad ru-
minal in situ de la FDN disminuía significativa-
mente, impactando esto en forma negativa en 
la digestibilidad de la materia seca. En un traba-
jo clásico de evaluación de la información exis-
tente, Oba y Allen (1999) observaron que cada 
unidad de incremento de la digestibilidad de la 
FDN del forraje se asoció con incrementos de 
170 g de consumo de MS y 250 g de leche. Estos 
autores sostienen que la evaluación in vitro o in 
situ de la calidad de la fibra puede ser más cer-
tera que la evaluación in vivo, dadas las modifi-
caciones en el tránsito digestivo asociadas a las 
diferentes calidades de forraje que esta última 
tiene implícita. Es así como el desarrollo de mé-
todos sencillos de predicción de la digestibili-
dad de las fracciones fibrosas de los forrajes es 
un tema de interés para la lechería del mundo 
(Lopes et al., 2015). 

El valor de los forrajes

Luego del pico de producción, el apetito de las 
vacas se incrementa gradualmente, hasta que 
pueden llegar a consumir en el pico de con-
sumo los nutrientes necesarios para producir, 
siempre y cuando se les provea una dieta de 
alta calidad. En esta etapa, la dieta tendrá como 
objetivo maximizar la producción, mantener la 
curva y comenzar a recuperar condición corpo-
ral. La alimentación en pastoreo se vuelve muy 
interesante en esta etapa. 

Las pasturas templadas tienen cualidades in-
negables para ser utilizadas en la alimentación 
de vacas incluso de alto potencial productivo. 
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Además del bajo costo relativo cuando se pro-
ducen y cosechan eficazmente, poseen venta-
jas claras del punto de vista de la nutrición. Por 
ejemplo, proporcionan fibra en cantidad, con 
calidad que permite combinar alta digestibili-
dad con un adecuado funcionamiento ruminal 
(Bargo et al., 2002; Vibart et al., 2010; Pomiés et 
al., 2014; Mendoza et al., 2016b). Otra ventaja es 
que la incorporación de pasturas frescas en la 
dieta de los animales tiene claros efectos so-
bre las características de la leche producida, 
sobre todo por el aumento de ácidos grasos 
beneficiosos para la salud humana (Vibart et al., 
2008; Morales-Almaraz et al., 2010; Pastorini et 
al., 2015b; Mendoza et al., 2016a; Santana et al., 
2018), aun cuando en algunos trabajos la canti-
dad incorporada fue tan baja como el 11% de la 
dieta (Mendoza et al., 2016a)

Uno de los retos que enfrentamos cuando las 
dietas contienen una alta proporción de pastu-
ras es lograr un aprovechamiento adecuado de 
los compuestos proteicos. Las pasturas contie-
nen proteína de muy alta degradación, y su baja 
utilización en el rumen puede resultar en un 
desperdicio y un factor potencialmente conta-
minante (Ledgard et al., 1999; Totty et al., 2013). 
Este desperdicio es difícil de evitar sin atentar 
contra la producción, ya que justamente cuan-
do las pasturas tienen mejor calidad poseen 
más compuestos nitrogenados degradables. 
En nuestra región se han realizado experimen-
tos tendientes a utilizar herramientas como los 
taninos (Orlandi et al., 2015; Pozo et al., 2016; 
Pozo et al., 2017 a y b; Pozo 2018). Los taninos 
tienen la cualidad de precipitar las proteínas y 
transformarlas en proteína de pasaje, a lo que 
se suma su potencial para reducir las emisiones 
de metano (Naumann et al., 2017). Sin embargo, 
la efectividad de estos es discutible, sobre todo 
porque son muy poco palatables. Otra posible 
estrategia es el manejo de los horarios de pas-
toreo. El ingreso en horas de la tarde, cuando 
las pasturas tienen más azúcares y menos hu-
medad, tiene la doble ventaja de aprovechar en 
mayor medida las proteínas de alta degrada-
ción para la síntesis de proteína microbiana en 
el rumen y de aumentar el CMS (Berthiaume et 
al., 2006; Huntington y Burns, 2007; Cajarville et 
al. 2015; Pozo et al. 2017 a y b; Kokko et al., 2013; 
Clark et al., 2018). 

De todas formas, la principal restricción para lo-
grar una alta inclusión de pasturas en dietas de 
vacas de alta producción es debida a los efectos 
sobre el consumo. Además de la dificultad que 

representan las actividades de búsqueda y ca-
minata asociadas a la recolección de la pastura, 
que han sido responsabilizadas del bajo consu-
mo en dietas pastoriles, algunas observaciones 
indican que las vacas comen con más lentitud 
la pastura que la ración totalmente mezclada, 
aun cuando la primera esté provista en come-
deros (Pomiés et al., 2015; Mendoza et al., 2017).

Figura 1. Relación entre la proporción de la energía 
neta para lactancia (ENL) consumida que proviene 

de la pastura, y la producción de leche corregida por 
grasa al 4% (LCG), como proporción de la producción 
de LCG obtenida en los tratamientos con una oferta 

de 100% RTM. (datos extraídos de Soriano et al., 2001; 
Vibart et al., 2008; Acosta et al., 2010; Morales-Almaraz 

et al., 2010; O’Neill et al., 2011; Salado et al., 2012; 
Salado et al., 2014; Fajardo et al., 2015; Pastorini et al., 

2015a; Mendoza et al., 2016a).

Como resultado de lo anterior, se puede obser-
var en la Figura 2, construida a partir de fuen-
tes bibliográficas publicadas hasta el año 2016 
que la leche producida decrece a medida que 
se incorpora pastura en la dieta, y esto se cons-
tata tanto en situaciones de pastoreo como de 
suministro del pasto fresco en comederos. De 
hecho, uno de los desafíos de los sistemas pas-
toriles modernos es el logro de altas produccio-
nes y lactancias largas con dietas que conten-
gan una proporción alta de forraje cosechado 
en forma directa. 

En síntesis

Si nuestro objetivo es optimizar la producción 
de leche de calidad hay tres conceptos gene-
rales que a nuestro juicio siempre es bueno no 
olvidar: 
Cada lactancia se juega antes del parto. Ese es 
el momento para favorecer la transición de la 
vaca y promover la salud a lo largo del ciclo de 
producción  

La maximización del consumo debe ser una 
meta. Hay que recordar que la acidosis sub-
clínica y la cetosis son las enfermedades 
que más negativamente inciden sobre la 
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posibilidad de alcanzar los picos de consumo. 
Todo esfuerzo en cuidar el rumen, y a través de 
ello prevenir las patologías subclínicas, será re-
compensado en la leche producida.  

Un factor fundamental para lograr máximos 
consumos es la calidad del forraje. A las medi-
ciones tradicionales de contenido de proteína y 
fibra, debemos agregar otras que nos permitan 
valorar la digestión y fermentación de la fibra y 
por lo tanto sus aportes en nutrientes. 
Finalmente, tener en cuenta que la alimentación 
en lechería tiene efectos directos (positivos o 
negativos) y residuales, que se manifiestan a lo 
largo de toda la lactancia e incluso se arrastran 
hasta la siguiente. Por ello, de la planificación 
de la alimentación dependerá que se alcance 
el nivel de producción potencial de la vaca sin 
que se vea comprometida su salud o su repro-
ducción.
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Introducción

El propósito de realizar una prueba de resis-
tencia es identificar los grupos de antihelmín-
ticos que se pueden utilizar para formar la 
base de un programa efectivo para el control 
de parásitos. La definición técnica de resis-
tencia antihelmíntica (eficacia media menor a 
95% y límite inferior de confianza menor a 90%; 
Coles et. al. 2006) permite resumir la preva-
lencia de la resistencia antihelmíntica en una 

región o país, pero no es un concepto útil 
a la hora de formular programas de con-
trol para establecimientos individuales. 

Lo que sí posee valor para los programas de 
control es determinar la eficacia de los grupos 
de antihelmínticos para implementar un con-
trol químico efectivo dentro de un programa 
de control integrado.

Algunos elementos claves para 
el control químico 

Utilizar los antiparasitarios más efectivos 
para el establecimiento 

Cuanto más efectivo sea el antiparasitar-
io, menores serán los costos de la mortan-
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